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ASUNCIÓN ABAD 

EL GOLPE NO SE 
JUSTIFICA 

Los nostálgicos del pasado y la ETA ponen en 
situación de fragilidad a la democracia, que es lo 

que quieren el 90 por 100 de los españoles 
: (Págs. 12 y 13) 

Un matrimonio de Carabanchel, en paro, 
con ocho hijos, desesperado 

«VIVIMOS DEL 
PRÓJIMO» 

(Págs. 14 y 15) 



OPINIÓN 17 de abril de 1981 C l S N E B Q S _ / j ] 

¿CUANTOS MUERTOS CAUSARÍA 
UNA HUELGA DE MÉDICOS? 

P RINCIPALMENTE potencia-
x das durante el franquismo, 
determinadas clases sociales se 
han despegado insolidariamente 
de la sociedad. Han sido muchos 
años, durante los cuales unos po­
cos han gozado de prebendas y 
variedad de salarios, sin contra­
partidas justificadas que revier­
tan a la sociedad que les paga. 
Difícilmente es comprensible si 
hay algo a favor que comprender 
en la postura indigna, egoísta e 
insolidaria de la huelga de los 
médicos del Hospital Provincial. 

Imaginaos por un momento 
que otros trabajadpres intentan 
hacer lo propio; imaginaos que 
un maestro, dentro de un colegio 
nacional y durante las horas de 
trabajo, imparte clases particula­
res y usa el material escolar, todo 
eso en su propio provecho; ima­
ginaos que el minero hace lo 
propio y un piloto de aviación 
comercial hace también un viaje 
por su cuenta y provecho, aparte 
de que los salarios y el material 
sean de determinada empresa. Y 
esto lo hace una parte de la clase 
médica (que quiero creer peque­
ña) y que dice tener tan altos 
principios hipocráticos. 

Pregunto a los médicos y cam­
bio el tratamiento: ¿Se acuerdan 
estos doctores (no les llamo traba­
jadores) de Hipócrates? ¿Creen 
merecer su dignidad de princi­
pios? ¿Qué dignidad defienden? 
Entiendo que es la dignidad de 
cobrar varios sueldos por distin­
tos ejercicios y que no pueden 
justificar el trabajo, pero que 
consideran con derecho a co­
brar. Esta es la solidaridad que 
tiene este grupo (que quiero con­
siderar pequeño) para con sus 
compañeros en paro obligado. 

Los pronunciamientos genera­
les sobre la sanidad en España 
todos son coincidentes. Un de­
sastre. 

Y un solo pagano: el trabajador 
español, el hombre de la boina y 
la tía Paca. 

Hay determinadas desgracias 
que para su erradicación hace 
falta el concurso de todos y no' 
sólo de los profesionales dedica­
dos al efecto. 

Para erradicar el terrorismo, 
poco o nada hará la Policía sin la 
ayuda del pueblo, y lo mismo es 

u 
El comité de 

trabajadores del 
Hospital Provincial 

debería llamar 
al resto de los 

trabajadores en apoyo 
de la postura de la 

Diputación 
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válido cuando para erradicar un 
mal hacer falta más medios de los 
que se disponen. 

Me pregunto: ¿Cuántas muer­
tes causa el terrorismo? Y 

cuántas muertes causaría la 
uelga de médicos? 
El comité de los trabajadores 

del Hospital Provincial debería 
llamar al resto de los trabajadores 
en apoyo de la postura de la Di­
putación, ayudar a ésta en el or­
den laboral y la transparencia de 
gestión, en clara oposición con 
este grupo de médicos, aunque 
sólo sea un apoyo estimulativo. 

Las consecuencias de la situa­
ción actual, creada por estos ga­
lenos, las sufren otros enfermos 
trabajadores, y entre los trabaja­
dores necesitamos solidarizarnos. 

La postura de la Diputación 
nos beneficia y ésta debe ser 
apoyada aunque sólo moralmen-
te. No todo deben ser reivindica­
ciones salariales. A veces hace 
falta pronunciarse claramente. 

José BAIGORRI MORENTIN 
(Móstoles) 

LOS FUNCIONARIOS 
DE DIPUTACIÓN, 

MARGINADOS 
gravemente lesivo para lâ  liber­
tad de expresión y de acción sin­
dical de que debe gozar todo re­
presentante de los trabajadores 
para poder cumplir con un 
mínimo de garantías el mandato 
de sus electores, y atentatorio de 
forma directa y frontal contra.el 
espíritu y letra de la Constitución, 
de la normativa electoral estable­
cida por el propio gobierno pro­
vincial, y de los principios qu® 
informan un Estado democrático 
y de derecho. 

Asimismo este comité manifies­
ta, ante la inseguridad jurídica 
que este tipo de actos reviste, su 
firme postura de no aceptar otra 
fórmula de sobreseimiento dei 

TT L comité de trabajadores fun-
cionarios de la Diputación 

Provincial de Madrid, en su se­
sión del día 9 de los corrientes, 
acordó, por mayoría absoluta, re­
dactar un comunicado dirigido a 
la opinión pública ante el estado 
en que se encuentran sus relacio­
nes laborales y sindicales con el 
gobierno de la Corporación. 

El comité de trabajadores fun­
cionarios de la Excma. Diputa­
ción Provincial de Madrid, ante 
las informaciones de toda índole 
difundidas a raíz del conflicto de­
sencadenado en el Hospital Pro­
vincial, desea hacer público que 
dicha Corporación, después de 
celebrar en el pasado mes de 
enero unas elecciones sindicales 
promovidas por ella misma, de­
muestra y mantiene una clara 
postura de marginación y menos­
precio hacia el indicado órgano 
de representación sindical, mani­
festada en los siguientes hechos: 

1.° Soslayar el conflicto sosteni- • 
do con sus médicos al comité de 
empresa de los funcionarios, 
pese a que éste ostenta la repre­
sentación de cerca de dos mil 
quinientos trabajadores, entre 
ellos a más de doscientos cuaren­
ta médicos funcionarios, colecti­
vo que nunca ha sido llamado a 
las conversaciones ni consultado 
a ningún efecto, ni en éste ni en 
ningún otro tema de relevancia o 
conflicto. 

2.° Imponer, de forma antide­
mocrática y unilateral, el aumen­
to de su horario a unos pocos 
funcionarios del Hospital Provin­
cial, mientras que el resto de fun­
cionarios provinciales conserva 
sus actuales condiciones de tra­
bajo en contra del criterio del 
comité, que propugnaba mante­
ner los actuales horarios de todos 
los centros de trabajo hasta la ne­
gociación y firma del acuerdo co­
lectivo que en breve será discuti­
do con la Corporación. 

3.° Incoar expediente discipli­
nario contra un miembro del co­
mité por el ejercicio de 
actividades meramentes sindica­
les. Hecho que consideramos 

u 
«La Corporación, 

después de las 
elecciones sindicales 
celebradas el pasado 

mes de enero, 
mantiene una postura 
de menosprecio hacia 

el órgano de 
representación de los 

trabajadores» n 
expediente disciplinario en cue!L 
tión que no sea la motivada po 
la condición de hecho y de aere 
cho de representante sindica 
que ostenta el expedientado. 

Por último queremos deja 
constancia que hemos solioitaa 
en diversas ocasiones m a n j e r \ e 
una entrevista con el presideni 
de la Diputación, señor K° 
dríguez Colorado, para tratar de 
asunto, sin obtener en nrngu 
momento respuesta positiva, 
cual ha inducido a través del pr 
senté comunicado a poner esi 
hechos en conocimiento de 
opinión pública. . s 

Comité de funcionar! 
de la Diputación de Madr 
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LA HORA DE LA PROVINCIA 

NUESTRA AUTONOMÍA, EN MAYO 
J^ L proceso autonómico de Madrid comenza­

ra en la última semana d e mayo. La fecha, 
gue ya se presenta como definitiva, fue acorda­
da por los partidos mayoritarios en una recien­
te reunión, cuyo contenido, sorprendentemen­
te, no ha trascendido, hasta hoy, a los medios 
informativos. 
. El encuentro se celebró el día 6 de abril, 
lunes; asistieron dos representantes del PSOE y 
vanos de la UCD. La reunión fue tranquila y el 
consenso se logró sin problemas. Previamente 
habían mantenido contactos los socialistas y 
comunistas. 

Según los acuerdos tomados, la Diputación 
de Madrid celebrará en la última semana del 
mes de mayo un pleno extraordinario, en el 
°¡ue manifestará la intención de la provincia de 
acceder a la autonomía. El Ayuntamiento de la 
capital ratificará al día siguiente, en otro pleno, 
•a iniciativa. Se pretende que en los primeros 
días de junio las restantes corporaciones loca­

les hagan lo propio, según exige el artículo 143 
de la Constitución. 

Los partidos representativos de la provincia 
pretenden que los trámites sean acelerados al 
máximo y que no lleguen a agotarse los plazos 
constitucionales. Se intentará, concretamente, 
que los ayuntamientos se pronuncien en un 

Plazo de dos meses o dos meses y medio. El 
SOE intentó acortar este plazo, pero aceptó 

los argumentos del partido gubernamental, 
que considera imposible lograr en un pla­
zo menor la ratificación de los ayuntamien­
tos. 

Si el calendario fijado se cumple escrupulo­
samente, la elaboración del proyecto de estatu­
to podría comenzar en otoño. Aunque en me­
dios políticos no se advierte gran entusiasmo 
por la autonomía de Madrid sí comienza a 
advertirse una creciente preocupación por el 
hecho de que la provincia-región sea la últi­
ma en sumarse al proceso autonómico a pe­

sar d e ser la segunda en número de habi­
tantes. 

RÉGIMEN LOCAL: PENÚLTIMO RETRASO 
La oposición no ha visto con buenos ojos el 

último aplazamiento —el penúltimo, quizá— 
sufrido ¿or la ley de Régimen Local. En el 
último Consejo d e Ministros el Gobierno hizo 
con el proyecto una inespe­
rada pirueta: lo envió a la 
Dirección General d e lo 
Contencioso para que emita 
un informe. La decisión cau­
só sorpresa 0o normal es que 
los proyectos vayan al Con­
sejo de Estado) y fue inme­
d i a t a m e n t e i n t e r p r e t a d a 
como un intento de «conge­
lar la pelota» ante las últimas 
manifestaciones críticas de 
Jordi Pujol. Carlos SANTOS 
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EDITADO 

Y TAQUÍGRAFOS 

DISCIPLINA TAMBIÉN 
ES DEMOCRACIA 

A estas alturas del curso parece claro que 
- ^ - el presidente Calvb-Sotelo empieza a 
tropezar con las mismas dificultades 
políticas que provocaron la caída de Adolfo 
Suárez, dejando de lado las importantes de­
rivaciones del 23 de febrero. Estas dificulta­
des pueden agruparse en dos ámbitos: las 
presiones extraparlamentarias y la falta de 
cohesión interna de UCD. 

En los sistemas democráticos la vida 
política se lleva a cabo a través de unos 
cauces perfectamente determinados y so­
metidos a ciertos controles. Por contra, en 
las dictaduras la política está prohibida, ex­
cepto naturalmente la oficial, y entonces 
tiene que realizarse por otras vías muy con­
fusas y difíciles de vigilar a causa de su 
poder desmesurado o de su clandestinidad. 
La Constitución española fija con claridad 
estos cauces políticos: el gobierno, los parti­
dos, los sindicatos, las Comunidades 
Autónomas, la Administración central y lo­
cal, y fundamentalmente el Parlamento, que 
es la gran agora donde se discuten todos los 
problemas del país y donde se toman las 
decisiones. 

Lo malo es que aquí existen muchos gru­
pos de presión que funcionan al margen 
del Parlamento y que van desde los terroris­
tas de todo signo hasta los oligarcas de 
turno acostumbrados a tener a los políticos 
profesionales a su servicio, salvando, claro 
está, las distancias. Hoy día en España es 
más fácil aún —y desde luego mas habi­
tual— ir a visitar —o simplemente llamar 
por teléfono— al primer ministro o al minis­
tro del ramo para exigir determinadas ac­
tuaciones gubernamentales, antes que plan­
tear debates parlamentarios y decidir allí la 
línea a seguir. Sin detenernos en los grupos 
de presión ilegales que constituyen un pro­
blema aparte, lo cierto es que empresarios, 
obispos, militares, padres de familia, intelec­
tuales, médicos, etc., hacen la guerra por su 
cuenta con demasiada frecuencia y sin so­
meterse a ciertas disciplinas que impone 
todo régimen democrático. De aguí viene, 
por ejemplo, el carácter político de ciertas 
huelgas o de ciertas asambleas, que no ten­
drían que ser otra cosa que profesionales o 
laborales. 

Este hecho que comentamos no sólo aña­
de confusión al complicado panorama 
político español, sino que lo desacredita. 
Las cartas que no se juegan demo­
cráticamente, es decir a la luz de las institu­
ciones constitucionales, acaban por jugarse 
debajo de la mesa, y esto es lo que descon­
cierta a la opinión pública, exasperada ya 

por los graves problemas derivados de la 
dictadura franquista y de la crisis, y cansada 
de ver solamente una parte de la vida 
política, gue además no es la que encierra 
las claves del futuro inmediato. La desdra-
matización de la situación cotidiana en Es­
paña conlleva por fuerza una normalización 
en este sentido, y que cada uno cumpla con 
su cometido y nada más. Esto descongestio­
naría no poco la acción del gobierno, per­
mitiría una gestión más coherente y planifi­
cada, y clarificaría en general el excesiva­
mente cargado ambiente político. 

LAS REVUELTAS CENTRISTAS 
Pero sin duda alguna una de las más 

notables consecuencias que tendría el con­
trol de los grupos de presión, sería una 
mayor tranquilidad entre los parlamentarios 
de UCD, azotados últimamente por peligro­
sos vientos de fronda. Es perfectamente ad­
misible que se pida la democratización de 
los mecanismos internos del partido, y que 
las cosas se discutan hasta el agotamiento, 
pero cuando se toma una decisión, sea cual 
sea ésta, haya gue mantenerla por encima 
de todos y de todo, aunque no guste. Este 
principio es especialmente grave para cual­
quier partido en el gobierno, como es el 
caso de UCD. 

Decir, por ejemplo, que no se va a votar 
ninguna de las leyes que vaya a presentar 
determinado ministro, es algo más-que una 
grave frivolidad: es un atague a los modos 
democráticos. O se sustituye a este ministro 
por no gozar de la confianza del partido, o 
se le apoya en el Parlamento. Disciplinar a 
los parlamentarios de UCD trasciende ya 
los ámbitos estrictos del partido y se está 
convirtiendo en una necesidad política 
básica para estabilizar el sistema parlamen­
tario. En contra de lo que parece, las grotes­
cas escenas vistas recientemente en el Con­
greso de Diputados de centristas votando 
contra proyectos de ley de su gobierno, no 
favorecen a la oposi­
ción, sino que perjudi­
can a todos e impiden 
una acción de gobier­
no normal. Hay gue 
terminar de una vez 
con la peligrosa para­
doja de que la izquier­
da salve proyectos de 
ley que no le gustan, 
simplemente por la in­
disciplina permanente 
de los diputados de 
UCD. josep M. SANMARTI 
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Tradiciones centenarias 
reviven en nuestros pueblos 

durante Semana Santa 

Cada pueblo, cada ciudad, cada región 
española vive y siente la Semana Santa 

de una forma diferente, en función de sus 
tradiciones. Tradiciones añejas que han 

seguido un curso dispar: mientras que en 
unas zonas se potenciaban —Sevilla, 

siempre Sevilla— en otras las costumbres 
se iban perdiendo a jirones con el paso de 

los años 
Madrid, cuyos pueblos han sido escenario 

de manifestaciones populares de 
indudable belleza y sentimiento, se 

incluye desgraciadamente en ese segundo 
capítulo de zonas que olvidan, paso a 

paso, sus tradiciones. Unas tradiciones 
que debemos conservar porque son un 
legado del pueblo madrileño. Esta es, 

hoy, en los diversos partidos judiciales, la 
tónica predominante durante la Semana 

Santa. 

En las localidades de la peri­
feria sur, informa Francisco 
Herrera, corresponsal en la 
zona, la única tradición que se 
mantiene durante Semana 
Santa es la específicamente re­
ligiosa. Fuera de este ámbito 
no existe un costumbrismo es­
pecífico que merezca ser rese­
ñado. Esta es la principal con­
clusión que hemos obtenido 
después de hablar con los al­
caldes o concejales de Cultura 
de los diferentes ayuntamien­
tos. «Aquí vive una población 
fundamentalmente emigrante, 
que ha protagonizado con su 
llegada en los últimos años la 
explosión demográfica de la 
periferia metropolitana madri­
leña. Fuenlabrada, Parla, Ge-
tafe, Alcorcón, incluso Lega-
nés y Pinto, son fenómenos ur­
banos ya consolidados; el tejido 
social apenas existe y las tradi­
ciones específicas de cada sitio 
tampoco, si es que alguna vez 
existieron», nos decía un alcal­
de. 

PROCESIÓN 
DEL SILENCIO 

En Madrid, los act^s durante 
la Semana Santa se circunscri­
ben a los puramente religiosos, 
sin existir costumbres espe­
cíficamente populares. 

Sin duda, las procesiones 
más llamativas y que mayor 
fervor religioso producen son 
las del Silencio y de Jesús de 
Medinaceli. Este año, los peni­
tentes encadenados volvieron 
a recorrer las calles madrile­
ñas pese a la reducción presu­
puestaria existente para estos 
actos, según fuentes de la Her­
mandad de Cruzados de la Fe. 
Es preciso resaltar que la pro­
cesión de Jesús de Medinaceli 
—muy venerada en Madrid— 
comenzó a celebrarse en nues­
tra capital en 1703. 

EL CRISTO 
DE LOS DOCTRINOS 

En los días de Semana Santa 
—señala Charo Gallego, co­
rresponsal— no podemos deiar 
de hablar de una de las tallas 
más hermosas con las que 
cuenta la devoción alcalaína: 
el Cristo de los Doctrinos. El 
concejal socialista Arsenio 
Lope Huerta, alcalaíno amante 
de su pueblo, conocedor y estu­
dioso de la historia de Alcalá y 
de sus gentes como pocos, dijo 
de él: «Es la imagen que, junto 
con la de la Virgen del Val, 
compendia quizás la más tradi­
cional y mejor de nuestras de­
vociones. Su talla de madera 
—probablemente de cedro—, 
con su expresión entre adusta 
y demacrada, nos muestra toda 
la belleza de rostro de Cristo.» 

La imagen se encuentra en 
la ermita de los Doctrinos, mo­
numento nacional desde enero 
de 1942. Según los historiado­
res, fue en esta ermita donde 

ISEMANAJ 
LA PASIÓN EN MADRID 
Sancho IV fundó en 1293 el 
Estudio General de Alcalá, an­
tecesor de la Universidad alca­
laína. 

El Cristo de los Doctrinos 
fue tallado en 1581 por el jesuí­
ta Francisco Beltrán, discípulo 
de Miguel Ángel, por encargo 
de don Juan López de Ubeda. 

Pero la tradición popular 
cuenta la historia milagrosa de 
la imagen. En 1661 un muro le 
cayó encima sin que, milagro­
samente, la talla sufriera nin-
fún daño. Según la historia, 

laría del Moral, ermitaña que 
la cuidaba, la vio destrozada 
bajo los escombros, pero al vol-* 
ver de avisar de lo sucedido la 
encontró intacta. Tres veces 
más el Cristo fue trasladado de 
su ermita: en 1701; en 1808, por 
la invasión francesa, y en 1936, 
pero las tres volvió de nuevo a 
su lugar. 

En los restantes pueblos 
cabe resaltar las típicas proce­
siones de las imágenes que son 
sacadas estos días. 

Así, en Meco sale en proce­
sión, por la noche, la Virgen de 
los Dolores y el Cristo. Resal­
tar únicamente que el sábado 
se realizan los cánticos religio­
sos en la plaza, al aire libre, 
donde cantan los fieles. 

En Ajalvir son tres o cuatro 
pasos los que sacan en un largo 
recorrido por todo el pueblo. 
La Virgen de los Dolores y tres 
Cristos: el Arrodillado, el de la 
Guía y el atado a la columna. 

En Valdetorres es la Virgen 
de la Soledad y el Nazareno los 
sacados en procesión nocturna. 

LAS HERMANDADES 
DE SAN LORENZO 

Las informaciones de nues­
tro corresponsal en San Loren­
zo, Manuel Estrada, apuntan 
que hasta hace pocos años en 
este municipio varias cofradías 
desfilaban por las calles duran­
te la Semana Santa, pero ac­
tualmente sólo se celebra la 
procesión del Silencio, organi­
zada por la Hermandaa del 
Santísimo Cristo de la Buena 
Muerte. 

No se puede precisar exacta­
mente la fecha de la fundación 
de la Hermandad, porque no 
existe documentación ninguna 
anterior a la guerra civiL La 

Manifestaciones religiosas y costumbres 
populares de gran belleza han 

desaparecido, desgraciadamente, 
durante los últimos años. El desarraigo 

cultural de un gran sector 
de la población ha sido un factor clave 

La Pasión viviente de Chinchón, 
donde los vecinos encarnan a los 
distintos personajes religiosos, está 

declarada por la Secretaría 
de Estado de Turismo como de 

interés turístico nacional 

tradición oral de los hermanos 
la atribuye al siglo XVIII, y se 
organizó en 1940, y cuenta en 
la actualidad, entre mujeres y 
hombres, con cuatrocientos 
hermanos aproximadamente. 

Los actos que organizan son: 
en la iglesia parroquial, nove­
na, trasladando la imagen des­
de la capilla del cementerio 
parroquial, donde se venera 
por el pueblo durante el año. 
Cuentan con un socorro de de­
función para todos y otro en 
Navidad para los necesitados, a 
propuesta de cualquiera de los 
afiliados. 

LAS TORRIJAS 
DE SIEMPRE 

La celebración religiosa de 
la Semana Santa ha perdido el 
arraigo que antaño tenía, 
según Gregorio Lujan, corres­
ponsal en el partido judicial de 
Colmenar. En los últimos años 
se ha observado un retraimien­
to en la asistencia a este tipo de 
celebraciones, muy acentuada, 
sobre todo en los pueblos que 
han experimentado un creci­
miento paralelo a la construc­
ción de urbanizaciones y de co­
lonias de veraneantes, nasta el 
punto de que en muchos sitios 

ya ni siquiera se celebran las 
clásicas procesiones de Semana 
Santa. 

Hace unos años, en la zona 
del valle del Lozoya, se tenía la 
costumbre de montar altares 
en las calles por donde desfila­
ban los pasos, ante los cuales 
éstos se detenían momen­
táneamente. Sin embargo, 
ahora sólo se da la tradicional 
procesión por algunas de las 
calles de los pueblos. La cos­
tumbre que sigue conser­
vándose es la fabricación case­
ra de torrijas, más en conso­
nancia con una calificación 
festiva de estas fechas. 

UN PUEBLO 
PROTAGONISTA 

Muy pocos son los pueblos 
—señala Fernando Berenie-
no— que han mantenido las 
tradiciones religiosas o paga­
nas de Semana Santa con la 
fidelidad con que lo hacen año 
tras año los vecinos de Chin­
chón, en la representación vi­
viente de la Pasión, en la que 
de alguna manera todo el pue­
blo participa y de forma más 
directa al menos una cincuen­
tena de vecinos, que por unos 
momentos se convierten en 

auténticos actores de una ni 
toria, rememorando la t r a 

ción heredada de siglos pas<*' 
dos de los autos sacraméntale • 

Con más de veinticinco años 
de tradición y declarada por » 
Secretaría de Estado paraj? 
Turismo como de i n t e*. 
turístico nacional, esta rep* 
sentación cuenta en la actúa . 
dad con la colaboración o* 
Ministerio de Cultura, aunqu* 
e n s u s i n i c i o s e 

prácticamente labor exclusa 
del pueblo. 

Esta representación que na­
rra los hechos de la pasión u 
Jesús se desarrolla a lo larg 
de varias calles y plazas de 
localidad, dando comienzo• e» 
los soportales de la Plaza NU» 
yor, siguiendo por unos marc 
adecuados para terminar en 
Plaza Mayor con la c r u C ' ¿ 
xión, de un gran realism-
Como anécdota, se ha señala" 
a CISNEROS que en }aTe?lL 
sentación que se hizo na ^ 
aproximadamente seis aíl0f'¿e 
vecino que hacía el paP^i j a 
Jesús, como consecuencia oe 
fuerte lluvia y del frío Q" 
hacía, sufrió una lipotimia ^ 
tando colgado en la cruz, y Qt 
público, ante el «patetisn 
que imprimía a la escena, 
menzó a aplaudir. 

EL «HORNAZO» 
DE NAVALCARNERO 

De las 29 localidades Qjj* 
agrupa el partido judicial 
Navalcarnero —informa * ^ 
dro Javier Cáceres—, desta ^ 
las costumbres de cinco 
ellas, que en estas fechas ce 
bran diversos actos religl0S ' 

Cabe citar —entre otras^j. 
tradición de Cadalso de los ^ 
drios, que los lunes y martes ^ 
Pascua continúa celebrando 
fiesta del Hornazo. 

Es un simpático acto q"e
 ue 

ve de reunión familiar, 1ra ÍJn-
consiste en ir a comer al c ¡a 

Po, concretamente, al pie ° ¿e 
eña Muñana. Si hay su*L0r 

con el tiempo, es decir, Q^^ro 
lo menos no llueva, es seg „c 
que la confluencia de veci 
será masiva. 

flOS 

aCte" 
Actos de similares c%?api-

rísticas se registran e n V jjei-nería, San Martín de 
glesias y Villa del Prado. 

A 


